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Rehabilitar para qué. Rehabilitar para quiénes
Me empiezo a temer !o peor. Me 

empiezo a temer que el tema de la 
rehabilitación del Casco Histórico de 
Toledo se termine, convirtiendo en 
un lugarcomún de tertulia de ilustra­
dos o, lo que sería peor, en excusa 
para lanzamiento publicitario de 
políticos, alcaldes de Toledo inclui­
dos, y apariciones televisivas tam­
bién incluidas. Y mientras tanto, la 
casa sin barrer.

Toledo no tendrá otra cosa, pero 
"salvadores" le sobran. No son los 
menos frecuentes los que desde 
Madrid pretenden ejercer un "tole- 
danismo" falso, de contemplación a 
distancia, idealizado unas veces 
desde cualquier barrio de lujo de la 
capital y otras desde el cigarral de 
los fines de semana o de las tempo­
radas estacionales.

Convendría saber si esa idealiza­
ción es compatible con la idea que 
tenga del presente y del futuro de 
Toledo el vecino de la calle de las Bu­
las o del callejón del Vicario. Con­
vendría saber si cualquiera de esos 
"salvadores" estaría dispuesto a vi­
vir en Toledo, en ese Toledo de las 
calles estrechas, con la ventana del 
vecino de enfrente a tres metros de 
la tuya, sin una plaza o pequeño 
jardín próximo donde enviar a jugar a 
los niños. Convendría saber si la vida 
en eseToledo idealizadle invitaría a 
prescindir de su vehículo o a aceptar 
que cualquier paseo de su edad ma­
dura o su vejez empieza subiendo 
una cuesta luchando contra la pesa­
dez de sus piernas o contra la fatiga 
de su pecho.

Dicho de otra forma: Parece existir 
un acuerdo unánime en que es nece­
sario rehabilitarToledo en el aspecto 
puramente físico de la restauración 
de edificios monumentales notables 
y del conjunto de la trama urbana. 
Pero, ¿nos hemos puesto de acuer­
do, o tan siquiera hemos empezado 
a pensaren quiénes serían los desti­

natarios de ese hipotético Toledo re­
habilitado? ¿No es urgente ya que al 
hablar de rehabilitación empecemos 
a hablartambiénderepoblaciónyde 
reutilización? En una palabra: reha­
bilitar para qué, rehabilitar para 
quiénes.

Yo parto de la tesis de que cual­
quier idea rehabilitadora de Toledo 
está condenada al fracaso si no he­
mos definido previamente qué con­

diciones de acogida deberá y podrá 
tener ese nuevo hábitat urbanoy qué 
demanda social estaría dispuesta a 
aceptar esas condiciones. En otro 
caso, nos encontraríamos ante una 
pura cosmética puntual de recupe­
ración de edificios notables, de ca­
rácter fundamentalmente adminis­
trativo. No digo que no sea ésta una 
alternativa válida. Ahí están los 
ejemplos del antiguo Convento de
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